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POR  EL  SEÑOR  JUEZ  i;^  DE  1/^  INSTANCIA 

DE  BSTE  DEPARTAMENTO 

En  la  (jeeiición  que  tootra  el  toiinii'so  de  Dn.  J.  Ma- 
riano Asturias,  han  promoYido  varios  de  los 
hijos  del  quebrado. 


1886. 
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Tip.  de  Arenales. — Nov.  Calle  Poniente  Núm.  20. 
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UNA  SENTENCIA  IMPORTANTE 


Las  cuestiones  judiciales  que,  con  motivo  de  la 
quiebra  de  don  J.  Mariano  Asturias,  se  han  origina- 
do entre  los  acreedores  y  los  hijos  de  ese  señor,  pue- 
de decirse  que  pertenecen  ya  al  dominio  público. 

Y  nada  mas  natural,  porque,  tratándose  de  un  ca- 
so que  puede  ocurrir  con  harta  frecuencia  y  que, 
por  lo  mismo,  reviste  un  marcado  carácter  de  inte- 
rés general,  no  há  podido  menos  que  llamar  la  aten- 
ción déla  sociedad  entera,  á  la  que  importa  en  alto 
grado,  por  el  precedente  que  en  su  resolución  tie- 
ne que  sentarse. 

Por  esa  razón  es  que  los  infrascritos  acreedores  del 
señor  Asturias  hemos  concebido  el  propósito  de  man- 
tener al  público  impuesto  de  cuanto  ocurra  en  este 
asunto,  dando  á  la  prensa  todos  los  pasajes  de  autos, 
que  conduzcan  á  formar  de  él  un  juicio  completo 
y  acertado. 

Consecuentes  con  tal  idea,  publicamos  la  senten- 
cia que  acaba  de  proferir  el  recto  é  ilustrado  señor 
Juez  1.  ^  de  1.  =^  Instancia,  Licenciado  don  Manuel 
Zeceña  Beteta,  en  la  ejecución  que  entablaron  varios 
de  los  hijos  del  fallido,  pretendiendo  que,  con  ab- 
soluta pT-eferencia  á  todos  los  acreedores,  se  les  pa- 
gue, fuera  de  concurso,  la  suma  de  $25.500  é  intereses 
que  reclaman  á  título  de  herencia. 
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He  aquí  á  grandes  rasgos  la  historia  de  los  hechos 
sobre  que  versa  aquella  resolución. 

El  11  de  julio  de  1870,  don  J.Mariano  Asturias  o- 
torgó  una  escritura  pública,  en  la  cual,  por  vía  de  he- 
rencia paterna,  asigna  á  cada  uno  de  los  hijos  de  su 
primer  matrimonio  la  cantidad  de  $6,000,  consignan- 
do á  cuatro  de  ellos  parte  de  esa  suma  en  la  casa 
núm.  10,  12.  ^  C.  O.  apreciada  en  $  6,000y  el  18  de 
octubre  de  1871,  deseoso  de  dar  garantía  á  dichas  a- 
signaciones,  hizo  extender  una  nueva  escritura,  hi- 
potecando la  casa  núra.  3  sita  en  la  9.  ^  C.  O. 

Formalizadas  esas  disposiciones,  de  las  cuales  jamás 
dio  noticia  á  sus  acreedores,  el  señor  Asturias  siguió 
el  plan  de  solicitar  cantidades  de  dinero  á  mutuo,  pa- 
ra invertirlas, según  decía,  en  compras  de  ganado;  y 
de  esa  suerte  fué  aumentando  gradualmente  sus  deu- 
das, cuya  cuantía  nadie  sospechaba,  hasta  elevarlas 
á  la  considerable  cifra  de  cerca  de  $90.000. 

El  éxito  correspondió  á  las  esperanzas  concebidas: 
el  deudor  llegó  á  gozar  de  una  confianza  casi  ilimita- 
da; y  sus  negocios  marchaban,  al  parecer,  con  la  ma- 
yor regularidad,  cuando  en  el  mes  de  noviembre  úl- 
timo, no  habiendo  logrado  obtener  la  renovación  de 
un  documento,  suspende  de  improviso  todo  pago;  y 
ofreciendo  que  tres  de  sus  hijos  cederían  la  mitad  de 
sus  anticipaciones  hereditarias,  convoca  á  los  acree- 
dores á  junta  general.  Mas  tarde  los  presuntos  he- 
rederos se  obligan  á  desprenderse,  no  de  una  parte, 
sino  del  todo  de  aquellas  anticipaciones;  pero  bien 
pronto  cambian  de  modo  de  pensar;  y,  al  fin,  el  con- 
curso se  lleva  á  los  Tribunales  de  Justicia  y  queda 
formalizado  por  auío  de  7  de  diciembre  del  año  próxi- 
mo anterior. 

Fué  entonces  que,  siendo  tan   exiguo  el    valor   de 
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los  bienes  cedidos  por  el  deudor,  sobrevino  la  coli- 
sión entre  las  pretensiones  de  los  hijos  de  éste  y  los 
derechos  de  los  acreedores;  colisión  cuyo  desenlace 
debe  terminar  con  el  planteamiento  de  uno  de  los 
extremos  de  esta  forzosa  disyuntiva: — '^0  se  dedina 
el  producto  de  ¡os  bienes  concursados  al  ¡mgn  de  los  le- 
gítimos acreedores  del  señor  Asiurias,  y  sus  hijos  re- 
servan los  derechos  que  puedan  competirles^  para  cuan- 
do llegado  el  caso  de  sucesión,  se  vea  si  hay,  ó  nó,  algu- 
na herencia, — 6  los  hijos  del  quebrado  hacen  suyos  á 
titulo  hereditario  iodos  los  haberes  del  concurso,  y  en- 
tonces los  acreedores  pierden  por  completo  las  sumas  de 
dinero  que  entregaron  al  deudor,  peso  sobre  peso,  bajo 
laféde  contratos  válidamente  celebrados  y  en  la  con- 
fianza de  que  les  serían  restituidas  con  toda  religiosi- 
dad:' 

No  es  posible  dudar  de  que  parte  están  la  justicia, 
la  razón  y  la  equidad;  y  basta  el  breve  relato  que  de 
los  hechos  dejamos  consignado,para  que  se  compren- 
da,con  toda  evidencia, que  el  señor  Juez  de  la  causa,al 
declarar  improcedente  la  ejecución  á  que  nos  referi- 
mos, no  ha  hecho  mas  que  cumpHr  fielmente  el  pre- 
cepto inmutable  del  derecho,  que  manda  ''dar  á  ca- 
da fino  lo  que  es  suyo^' 

La  sentencia  de  que  tratamos,  y  que  nos  fué  comu- 
nicada por  el  Síndico  del  concurso,  en  junta  de  13  del 
corriente,  á  las  siete  de  la  noche,  leyéndose  en  aquel  ac- 
to una  copia  tomada  de  otra,  que  anteriormente  había 
expedido  elJuzgado  á  petición  de  los  señores  Asturias, 
dice  así: 

Juzgado  primero  de  primera  instancia:  Gua- 
temala^ abril  doce  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  seis. 

Visto  el  presente  juicio  ejecutivo,   que   sigue  don 
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Eduardo  Asturias  contra  el  licenciado  don  Jorge 
Muñoz,  por  pesos:  el  primero  acciona  por  sí  y  en  re- 
presentación de  don  Mariano,  don  Federico  y  de  do- 
ña Carmen  de  su  apellido,  y  el  segundo  como  repre- 
sentante del  concurso  á  bienes  de  don  José  Mariano 
también  Asturias:  los  litigantes  son  hábiles  por  dere- 
cho. 

Resultando:  que  el  21  de  diciembre  del  año  próxi- 
mo anterior,  se  presentó  á  este  Juzgado  don  Eduardo 
Asturias,  acompañándolas  escrituras  de  folios  veinti- 
cuatro y  veintiocho  de  estos  autos,  solicitando  que 
con  su  mérito  se  mandara  sacar  al  asta  pública  el  in- 
mueble á  que  hace  referencia  el  primero  de  los  do- 
cumentos citados;  y  vendida  la  casa,  se  entregara  al 
solicitante  y  sus  representados,  la  suma  que  les  asig- 
na el  instrumento  del  folio  veinticuatro,  dándose  el 
excedente  del  precio  al  concurso  de  los  bienes  de 
don  José  Mariano  Asturias. — Que  denegada  aquella 
solicitud  y  revocado  el  decreto  por  la  Superioridad, 
á  virtud  de  apelación,  solicitó  don  Eduardo  se  librase 
mandamiento  ejecutivo  contra  el  Síndico,  Ledo.  Mu- 
ñoz.—  Que,  habiéndose  deferido  á  tal  petición,  fué 
también  revocado  este  auto  por  la  superioridad,  á 
virtud  de  recurso  que  esta  vez    interpuso    el   síndico. 

Resultando:  que  en  este  estado  de  cosas  y  sin  pre- 
sentar pruebas  que  no  se  hallasen  antes  justificadas 
en  los  autos,  insistieron  los  señores  Asturias  en  que 
se  librase  el  mandamiento  ejecutivo  que  la  Superio- 
ridad les  denegó. — Que  en  obediencia  de  lo  resuelto 
por  la  Sala  y  apoyado- este  Tribunal  en  los  fundaraen 
tos  de  la  última  ejecutoria,  declaró  sin  lugar  el  man- 
damiento de  embargo. — Que  apelado  este  auto  por 
los  ejecutantes,  la  Superioridad  volvió  otra  Vez  á  re- 
vocar lo  resuelto  por  este  Juzgado. 

Resultando:  que,  embargada   la   casa   hipotecada. 


se  ha  citado  al  Síndico  de  remate.  Que  este  ha  opues- 
to varias  excepciones,  referentes  las  unas  á  la  obli- 
gación que  motiva  el  pleito  de  los  Asturias  y  las  o- 
tras  á  la  forma  del  juicio  en  que  se  pretende  el  cum- 
plimiento  de  aquella. 

Resultando:  que  por  escritura  de  once  de  julio  de 
mil  ochocientos  setenta,  declara  don  José  Mariano 
Asturias,  que,  deseando  asegurar  el  porvenir  de  sus 
hijos,  José  Mariano,  Miguel,  Federico,  Eduardo,  Ma- 
na del  Carmen,  y  Adelaida  Asturias,  y  calculado 
prudencialmente  el  monto  total  de  sus  bienes  asig- 
na á  sus  hijos  varones  una  casa  y  seis  mil  pesos,  y  á 
cada  una  de  sus  hijas,  la  suma  de  siete  mil  quinientos 
pesos.  Que  por  escritura  de  diez  y  ocho  de  octubre 
del  siguiente  año  de  setenta  y  uno,  el  propio  don 
Mariano  Asturias  establece,  que  consigna  las  sumas 
asignadas  á  sus  hijos  en  la  casa  de  habitación  del  o- 
torgante,  sita  en  la  esquina  que  forman  las  antiguas 
calles  del  ''Comercio"  y  "Seminario",  la  cual  les  ad- 
judica por  acto  entre  vivos  y  quiere  se  entienda,  si 
fuere  necesario,  como  una  hipoteca  especial.  Que  con 
tal  carácter  se  inscribió  dicho  título  en  el  nuevo  Re- 
gistro de  la  propiedad. 

Considerando:  que  la  obligación  contraída  por  don 
José  Mariano  Asturias,  en  la  escritura  de  once  de  ju- 
lio de  setenta,  debe  estimarse  como  disposición  tes- 
tamentaria, ya  porque  su  objeto  y  forma  así  lo  de- 
muestran, como  por  declararlo  el  mismo  otorgante 
en  las  cláusulas  segunda  y  octava  del  instrumento. 
Ley  1.  *=«  título  1.  ^  part,  6.  '^  y  art.  76G  C.  C. 

Considerando:  que  toda  asignación   por  causa  d< 
herencia,  debe  estar  sujeta  á  la  condición    resolutorii 
de  que,  á  la   muerte  del  otorgante,   queden    biene^ 
después  de  pagadas  las  deudas.  766  C.  C. — Que   hoy, 
que  se  pretende  obtener  el  pago  de  las  sumas  prome- 
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tidas  por  don  José  Mariano,  no  solo  no  es  llegada  la 
oportunidad  de  exijirlas,  ya  que  vive  todavía  dicho 
señor;  sino  que,  aún  en  el  caso  de  estimarse  cumplida 
la  condición,  por  motivo  de  la  quiebra,  esta  misma 
circunstancia  comprueba,  que,  si  ha  podido  de<ílarar- 
se  el  concurso,  es  porque  no  alcanzan  los  bienes  de 
don  Mariano,  para  pagar  á  sus  legítimos  acreedores. 
— Que  por  otra  parte,  si  fuera  del  concurso  se  man- 
dase pa;gar  á  los  señores  Asturias  (hijos),  antes  de 
serlo  los  acreedores  del  fallido,  se  infrinjiría  la  ter- 
minante disposición  del  art.  379,  decreto  272,  que 
establece  (sin  excepción  de  hipotecarios)  que  los  a- 
creedores  por  título  lucrativo,  sean  pagados  en  últi- 
mo lugar. 

Por  tanto:  este  Juzgado,  con  vista  de  los  arts.  746 
y  853  C.  C.  y  918  C.  pr.,  declara,  que  nó  ha  lugar 
al  transe  y  remate  del  inmueble  embargado  — M, 
Zeceña, — José  A.  Medina. 

Guatemala,  15  de  abril  de  1886. 

Pablo  Blanco,  —pp.  P.  Bertrand^  Miguel  Artaud, 
— Jorge  Muñoz. — Alfonso  Godoy. — A  Zadik  y  Gia, 
— Eduardo  Gímmel. — Por  el  Banco  Internacional  y  R. 
H.  Martin. — Por  la  mortual  de  la  Srita.  Adelaida 
Bonilla^  Juan  Francisco  Saravia. — Braulio  Novales. 
■ — Giriaco  A.  Gadena. — Por  el  Banco  Golomhianoy 
el  director^  Recaredo  de  Villa. —  Yanuario  Arrióla. 
Jorge  Keller. 
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